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    En cada colina




    me gustaría bailar con los árboles




    cada mañana




    (MAURIZIO MAROTTA)
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INTRODUCCIÓN




    Este es un viaje por la cultura, por la filosofía y por la espiritualidad de los indios de América, pero también es un viaje por la cultura, la filosofía y la espiritualidad de cada uno de nosotros.




    Las cartas de los indios nos ayudan a descubrir y a aplicar en la vida diaria la clarividencia de los nativos americanos; pero sobre todo nos ayudan a entender que tenemos que vivir de forma ecológica y que este nuevo estilo de vida constituye la esencia de la concepción del mundo que tenían los indios, la esencia de nuestro propio sentir.




    ¿Qué significa vivir de forma ecológica? La respuesta a esta pregunta la obtendremos a través de la lectura de las cartas de los indios.




    Lo que más nos asusta es nuestra inutilidad. La ciencia nos ha demostrado ampliamente que nuestro mundo es frágil, que no está sujeto a leyes inmutables sino que está en continua transformación, y que este proceso está subordinado a las leyes de la casualidad y de lo imprevisto.




    La evolución no es un crecimiento gradual que tienda a una perfección siempre mayor, sino un proceso guiado por fuerzas imprevisibles y por contingencias que conducen a la extinción. El homo sapiens no es el inevitable producto de un proyecto planificado, sino el resultado casual y marginal de una historia de la vida que tiene inicio en el pasado más remoto y que proseguirá de forma irreversible en el futuro más impenetrable.




    Nosotros sabemos todo esto y nos da miedo. Estamos asustados por una naturaleza indiferente hacia nuestro ser y nuestros sufrimientos, ni madre ni madrastra, que no nos ama y que ni siquiera nos odia. Lo estamos porque tenemos plena consciencia —y esto es lo que hace única a nuestra especie— de nuestra limitación y de nuestra mediocridad respecto a la infinidad y a la majestuosidad de la naturaleza. Una naturaleza que no da las respuestas que deseamos y que no se comporta según nuestros cálculos y nuestras pretensiones. Somos enanos y el gigante no nos ha dejado subir sobre sus hombros.




    Se teme lo que no se entiende, y se acaba odiando lo que se teme. La civilización occidental odia la naturaleza, rechaza su diversidad, su inconmensurable alteridad, su sustancial incomprensibilidad. Odiándola, intenta olvidarla: construye sucedáneos tecnológicos que la sustituyan y le hagan independiente de ella; nos obliga a aceptar la árida existencia en un eterno presente, separado e independiente de la historia de la naturaleza, en el que el tiempo se consume por nuestras mediocres locuras, prometiéndonos eternidades que no nos consuelan o insignificantes éxtasis de decadencia individual y social. Al odiarla, intenta destruirla: quemando la energía del planeta, vital para todas las especies vivientes, agrediendo y aniquilando la biodiversidad.




    Pero si la naturaleza es indiferente a nuestros sufrimientos, también es inocente de nuestras culpas. Nos toca a nosotros volver a ella, volver a casa. Es el único retorno que podemos experimentar. Los indios de América nos enseñan precisamente esto: a encontrar nuestro sentido de la naturaleza, a descubrir nuestro ser naturaleza y a luchar para conservarlo. Para nosotros y para nuestros hijos. Esta es la visión de los indios.




    Todavía hay otra cosa, la más importante. Con la destrucción de la naturaleza desaparece no sólo la riqueza de la realidad biológica, sino también y sobre todo su belleza. Si existe, de hecho, una unidad de fondo de la realidad, esa es sin duda, como dice Gregory Bateson, estética. Ningún sucedáneo, copia, mecanismo, reproducción virtual, película o pintura puede igualar la belleza de una forma viviente. Y en cambio la arrogancia de nuestro tiempo intenta impugnar también esta obviedad, prefiere la copia a la matriz, e incluso llega a considerar la copia como única y verdadera matriz.




    El hombre tiene precisamente esta suerte, único entre todas las especies vivas: es consciente de la belleza. Si en lugar de rechazarla la buscara, si en lugar de combatirla para derrotarla renovara cada día con los ojos la maravilla... Prometeo debería restituir el fuego a los dioses, y pedir a cambio un poco de juicio; Orlando debería volver sobre la luna, recuperar la razón y disfrutar del bosque junto a Angélica.




    Porque, afortunadamente, existen más cosas en el cielo y en la tierra de las que pueda soñar nuestra filosofía.
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ORIGEN Y FINAL DE LOS INDIOS DE AMÉRICA




    Cuando Cristóbal Colón puso los pies sobre territorio americano no podía saber que precisamente en ese momento empezaba el final del pueblo piel roja. Era el año 1492, y a los ojos del navegante, esa tierra parecía un inmenso paisaje deshabitado y lleno de riquezas donadas por el cielo para celebrar la belleza de la reina Isabel y la potencia del Imperio español.




    En realidad, el inmenso paisaje que extasió a Colón custodiaba una cultura que había nacido y crecido en el seno de un pueblo que vivía en esas regiones desde unos 35.000 años antes. Los primeros colonizadores del territorio que actualmente forma parte de los Estados Unidos de América se habían instalado durante el periodo pleistocénico, procedían seguramente de Asia y atravesaron el estrecho de Bering, transitable en esa época debido a la glaciación que estaba teniendo lugar. Ellos dieron vida, a lo largo de los milenios, a una gran colonización que se extendió desde Alaska hasta Centroamérica y a una riquísima y variada cultura, todavía desconocida actualmente en algunos de sus aspectos.




    En la época de la llegada de Colón, se cuenta que las tribus pieles rojas eran aproximadamente unas 350 y que los dialectos que se hablaban llegaban a 1.150. En poco más de trescientos años, los europeos primero y los blancos americanos después, consiguieron exterminar a los indios de América y destruir este extraordinario patrimonio de diversidad cultural.




    Empezaron los españoles, que vencieron toda resistencia en Centroamérica aniquilando tres culturas completas, la azteca, la inca y la maya, y llegaron hasta Nuevo Méjico donde reprimieron la insurrección del pueblo acoma y lo esclavizaron; después los franceses colonizaron la tierras desde Quebec a Nueva Orleans, implicaron a las tribus pieles rojas en alianzas efímeras en la Guerra de los Siete Años contra Inglaterra y consiguieron enfrentar a los indios entre sí; continuaron luego los ingleses, que repetidamente frenaron la guerra defensiva de los nativos y se impusieron como nación dominante después de la victoria sobre los franceses y el tratado de París de 1763; acabaron los americanos, que después de la Revolución contra la metrópoli y la promulgación de la Constitución, en el año 1787, empezaron la conquista del Oeste en una continua guerra que duró casi un siglo y que terminó con el último exterminio indio, el 29 de diciembre de 1890, el día de la masacre de Wounded Knee.




    Así describió el gran hombre sagrado Alce Negro el último día de la historia india:




    Y así acabó todo. No sabía que se trataba del final de tantas cosas. Ahora, cuando miro hacia atrás desde este alto monte de mi vejez, veo todavía a las mujeres y a los niños masacrados, amontonados a lo largo de ese barranco en zigzag, claramente, tal como los vi con mis ojos de joven. Y veo que con ellos murió otra cosa allí abajo, sobre la nieve ensangrentada y permaneció sepultado bajo la tormenta. Allí abajo murió el sueño de un pueblo. Era un bello sueño. En cuanto a mí, el hombre a quien se concedió en la juventud una tan grande visión, ahora me veis reducido a un viejo compasivo que no ha hecho nada de nada, porque el círculo de la nación se rompió y sus fragmentos desaparecieron. El viejo círculo ya no tiene centro y el árbol sagrado ha muerto.




    En 1894, el presidente Harrison declaró cerrada la Frontera y ese gesto marcó, simbólicamente, el fin de los indios de América.


  




  

    
UNA CULTURA MUY ANTIGUA




    De la antigua cultura de los indios de América quedan afortunadamente hoy numerosos testimonios que nos permiten reconstruir de qué manera esta cultura se articulaba y con qué diferencias se expresaba en el seno de las poblaciones y tribus distribuidas por el gran territorio norteamericano. Una cultura irreducible que se extendía desde los inuit —pescadores, cazadores y habitantes de los iglúes— a los indios del Este —la llamada confederación de los iroqueses (mohawk, oneida, onondaga, senecas, caiuga, tuscarora)— esencialmente cultivadores y habitantes de las «casas largas»; desde los indios de los Grandes Llanos —en particular los sioux— también ellos cultivadores pero habitantes de los tipi, a los nómadas navajo. Una cultura distinta de la nuestra, que no opone el hombre a la naturaleza sino que la contempla como parte del hombre; una cultura que se basa en la directa participación de todos los seres vivos en el gran misterio de Wakan Tanka, el Gran Espíritu.




    
♦ Wakan Tanka




    Wakan Tanka: así llamaban los sioux al Gran Espíritu (para los indios navajos era Manitú y para las demás poblaciones indias tenía otros nombres), la fuerza que ha dado origen a la vida y que se manifiesta en cada criatura viva, que alienta la brisa y desencadena las borrascas, que resplandece en el sol y se enfurece en las tormentas. Wakan Tanka es el centro sagrado del círculo sagrado de la vida: desde ese centro sagrado nace la vida en sus infinitas manifestaciones posibles, ese centro sagrado sostiene y gobierna el extraordinario orden de lo existente y en él, origen y final de cada manifestación, cada ser tiene que aspirar al retorno y retornará. Por ello, según los indios de América, todo tiene un valor sagrado (wakan) y espiritual, porque cada forma es manifestación de la espiritualidad creadora de Wakan Tanka. El centro sagrado Wakan Tanka tiene su representación en el símbolo más potente y sagrado de los indios de América: la Rueda de la medicina.




    
♦ La Rueda de la medicina




    La Rueda de la medicina se construye sobre la tierra y esta constituida por un círculo de piedras con una cruz inscrita que tiene su origen en el centro, representado por la calavera de un bisonte que para los indios es el animal más sagrado. Se construye en varios tamaños y materiales: madera, tela o dibujada sobre la arena. La Rueda de la medicina representa la vida de cada indio: se subdivide con la cruz inscrita en cuatro partes, que son las cuatro direcciones principales en las que se expresa la vida (Norte, Sur, Este, Oeste), cada una de las cuales tiene potentes cualidades espirituales que informan sobre el carácter de cada ser humano. Pero la Rueda de la medicina expresa, sobre todo, el camino que cada indio —y cada hombre y mujer— tiene que recorrer para conocerse a sí mismo y purificarse y mejorar continuamente, hasta la comprensión del gran misterio de Wakan Tanka. En este sencillo símbolo se representa por lo tanto, de forma extraordinaria, toda una milenaria cultura.
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♦ Medicina




    El término medicina no debe llevar a engaño; para los indios de América esta palabra no tiene simplemente el significado de «curación de enfermedades»; el valor terapéutico al que se refiere la palabra se entiende, en un sentido más amplio, como reequilibrio global físico-psíquico-espiritual. La medicina se realiza cuando el hombre reencuentra su sentido en la Rueda, cuando, movido por su propia visión, emprende el camino por ella para descubrirse a sí mismo como parte de la naturaleza. La medicina de la Rueda es una terapia por lo menos triple: se refiere a la dimensión física —el reequilibrio y la disciplina del cuerpo—, a la psíquica —el reequilibrio y la disciplina de la mente— y a la espiritual —el reequilibrio del sentido de la propia existencia y la consciencia de participar en la gran danza cósmica de Wakan Tanka. Por este motivo, los hombres sagrados u hombres de medicina, desarrollaban diversas funciones en las tribus indias, desde la de curandero a la de chamán o de consejero espiritual, puesto que ellos participaban del significado global de la palabra «medicina» y podían practicar todos los aspectos.




    
♦ Los rituales




    Para celebrar la gran potencia de Wakan Tanka y de la Rueda de la medicina, los indios de América han elaborado durante milenios una tradición ritual muy rica, casi siempre basada en la figura del círculo: desde Chanunpa, el ritual de la Pipa Sagrada, a Inipi, el ritual de la Cabaña del Sudor, hasta Wiwanyag Wachipi, la terrible y formidable Danza del Sol. Todos estos rituales tenían la función de consolidar la identidad de las tribus y del pueblo indio alrededor de un significado trascendente, que vinculara a una autoridad superior las simples decisiones humanas y, actuando de esta forma, mantuviera viva la profunda relación que los pieles rojas mantenían con la naturaleza. Los rituales se acompañaban —y se acompañan— casi siempre de música, que es una de las artes más antiguas de los indios de América, en particular la producida por su instrumento predilecto: el tambor (que tiene, no por casualidad, la forma de un círculo).




    Las canciones indias formaban parte de todas las fiestas y rituales, y los tambores, sonajeros e instrumentos de viento acompañaban la mayor parte de las ceremonias religiosas. Junto a la música y al canto, la danza tenía una vital importancia, porque los indios creían que acercaba al hombre a todos los seres vivos y al verdadero significado de la realidad más que cualquier otra forma expresiva.




    Red Eagle Woman explica con estas palabras el significado de la danza entre las tribus de los indios de América:




    La danza para los indios es mucho más que mantener viva una antigua costumbre, es la expresión de lo que es el «ser indio». La danza es un medio para estar más cerca los unos de los otros, para mantener unidos los vínculos de las tribus, para hacer que los miembros del grupo sean más conscientes del valor del pasado que tendrán que transmitir a sus propios hijos y nietos. Esta forma de actuar es propia del pueblo indio: sentirse orgullosos de lo que se es y de lo que se representa y sentir confianza en el futuro.




    
♦ Los tótem




    Los rituales se celebraban en círculo, y todo adoptaba esta forma: los tipi del poblado se colocaban formando un círculo que dejaba libre un espacio circular en el que se celebraban las fiestas, las ceremonias y las reuniones; cuando los indios del poblado se reunían para discutir sobre decisiones importantes para la tribu (tratados de paz, alianzas, declaraciones de guerra), a menudo se sentaban formando un círculo siguiendo el recorrido de las cuatro direcciones y fumaban la Chanunpa, la Pipa Sagrada.




    En el centro del poblado, en la simbólica posición de centro del mundo, surgía el tótem de pertenencia de la tribu, a menudo representado por el animal-símbolo con el que se identifican los indios de cada poblado. El tótem era otro potente símbolo de la cultura de los indios de América: representaba simbólicamente la unión entre Tierra y Cielo, entre el mundo de los hombres y el de los espíritus, y la íntima comunión subsistente entre las dos dimensiones, la de los seres vivos y la del Gran Espíritu Wakan Tanka.




    La forma simbólica que el tótem —construido en la mayor parte de los casos con madera— representaba era, por lo tanto, la del árbol sagrado, que desde las raíces profundamente clavadas en la tierra, con el tiempo crece y se erige alto hasta el cielo, y sus ramas crecen horizontales desde el tronco que sube en vertical para formar la figura de la cruz, el cruce de espacio y tiempo que tiene su origen en la eternidad-centro sagrado, Wakan Tanka.




    
♦ La Pipa Sagrada




    Cuando los indios se sentaban en círculo alrededor del tótem sagrado, a menudo fumaban la Pipa Sagrada. Chanunpa, que al principio de los tiempos la Mujer bisonte donó a los pieles rojas, simbolizaba la unión entre los hombres y Wakan Tanka. El tabaco que se fumaba era un acto de purificación y también se consideraba sagrado porque el humo que se elevaba desde sus brasas subía hasta el Cielo del Gran Espíritu.




    Durante el ritual de la Pipa Sagrada, todo el mundo decía la verdad, porque mentir no significaba sólo traicionar a los hombres, sino también traicionar a las propias esencias del ser indio (un concepto, este, difícil de entender para una cultura como la nuestra, educada para mentirse incluso a sí misma): por esta razón la palabra que los indios daban tenía más valor que cualquier papel escrito; en particular, si algún tratado de paz se estipulaba de viva voz durante la celebración de Chanunpa, nunca se violaba. Los hombres blancos se quedaron a menudo sorprendidos de la dificultad de los indios para aceptar la firma de contratos escritos, precisamente porque no conseguían comprender el profundo y sagrado significado que la palabra que se daba tenía para ellos.




    
♦ La Cabaña del Sudor




    La palabra clave de los rituales de los indios de América es purificación. El camino que se recorre en el interior del círculo sagrado de la Rueda de la medicina, a través de los cuatro cuadrantes de las cuatro direcciones, y que conduce al centro sagrado Wakan Tanka, es esencialmente un recorrido de purificación.




    La purificación, es decir la «medicina», actúa como hemos dicho sobre las dimensiones física, psíquica y espiritual, y se conquista a través de recorridos rituales precisos individuales y colectivos. Entre los segundos, además del ritual de Chanunpa, era fundamental entre todas las poblaciones de los indios de América el de Inipi, llamado también Sweat Lodge o Cabaña del Sudor. Se trata de una cabaña edificada especialmente para el ritual, y en su centro surge un hogar de piedras calientes sobre las cuales se esparcen hierbas medicinales y se vierte agua de forma que se genere vapor.




    Con el largo baño de sudor al que están obligados, y con el calor sofocante que tienen que resistir, los practicantes efectivamente se purifican y simbólicamente renacen a la nueva vida de la consciencia en la Rueda de Wakan Tanka.




    
♦ La Danza del Sol




    Entre los rituales colectivos más importantes se encuentra también el Wiwanyag Wachipi o Sundance, o Danza del Sol, un ritual realmente terrible para el que es necesario tener un formidable coraje. Consiste en la autoflagelación y en el autosacrificio del practicante: con correas clavadas en la piel, después de un completo ayuno de muchos días de duración, se le ata al tótem sagrado y permanece suspendido o en tensión hasta que las carnes se desgarran.




    El gran chamán Alce Negro dio una descripción exacta de este ritual en su libro La Pipa Sagrada, supervisado por el estudioso J. E. Brown, al que debe dirigirse el lector que se sienta interesado en conocer con detalle la forma en que tradicionalmente se articulaba este ritual. Durante largo tiempo la Sundance ha sido considerada ilegal por las autoridades americanas por un motivo tan simple como peligroso: es un potente ritual de identidad india que consigue reunir un gran número de personas decididas a reivindicar su propia e irreductible deferencia del estilo de vida occidental; por lo tanto, esto podría convertirse en un espacio para reivindicaciones políticas y, en los casos más extremos, para revoluciones sociales. (Así había sucedido antes, en el siglo pasado, durante el desarrollo del ritual de la Ghost Dance, o Danza de los Espíritus y de los espectros, durante el cual los indios de las reservas a menudo se sublevaban contra los blancos.)




    Tras resistir durante muchos años la prohibición de las autoridades, la Danza del Sol recuperó la plena legalidad e incluso actualmente se celebra, una vez al año, para saludar la llegada del verano y para aportar energía y vigor a todos los indios que todavía luchan por la libertad.




    
♦ Hanblecheyapi





    Entre los rituales individuales más importantes se tiene que considerar el Hanblecheyapi, o el ritual del Llanto para la visión, también este un paso ritual obligado para todos los indios realizado a lo largo de la vida del guerrero en la sagrada Rueda de la medicina.




    La búsqueda de la visión se realizaba a través de un elaborado ritual, en el que el celebrante se alejaba durante unos días de la comunidad aislándose en un bosque o en la cima de una alta montaña, en un sencillo campamento preparado a propósito para la ceremonia; allí ayunaba y esperaba su propia visión, llorando por su ignorancia y rogando a Wakan Tanka con danzas y cantos para obtener lucidez mental y clarividencia.




    Cuando la visión llegaba, a menudo hacia el alba después de una noche de plegaria, el celebrante volvía al poblado con un nuevo espíritu. Igual que después de Inipi (que se realizaba también al principio y al final del ritual de la visión), también después de Hanblecheyapi el indio simbólicamente renacía, pero de forma todavía más decisiva para la propia vida: la visión, de hecho, asignaba definitivamente al indio su papel en el interior de la Rueda de la medicina y le indicaba cuál hubiera debido ser su camino bajo la gran ala del Gran Espíritu Wakan Tanka.




    Por su labor formativa, el ritual de Hanblecheyapi se celebraba por primera vez en ocasión del paso de la adolescencia al mundo adulto, y tenía un significado tan profundo que de su visión los indios tomaban incluso su nombre (por ejemplo, el gran jefe indio Caballo Loco tomó el nombre de la visión de un caballo enfurecido; lo mismo ocurrió con Toro Sentado, Alce Negro y todos los demás indios pasados a la historia con estos nombres aparentemente exóticos).




    
♦ Los indios y nosotros




    Los elementos que hasta ahora hemos descrito esquemáticamente son algunos de los principales para introducirse en el descubrimiento de la cultura de los nativos americanos. Los profundizaremos en las páginas siguientes, subdivididos en las explicaciones correspondientes a cada carta, de forma tal que el lector, además de disfrutar de un cuadro global del significado de la cultura y de la tradición de los indios de América, pueda poner en práctica sus enseñanzas en la vida cotidiana.




    El descubrimiento y la profundización de la cultura de los indios de América conducen esencialmente a dos resultados: a un mayor y más profundo conocimiento de nosotros mismos y a una más acentuada sensibilidad y atención hacia el mundo que nos rodea. En particular, este segundo aspecto lo buscan actualmente las mujeres y los hombres que se sienten incómodos entre la abundancia, el egoísmo y la brutalidad de la civilización occidental, y que desearían en cambio empezar un nuevo estilo de vida para sí y para sus propios hijos.




    La disociación entre hombre y naturaleza y la sumisión de la segunda al primero han llevado a resultados desastrosos en la calidad de la vida de los seres humanos: fragmentación social, devastación ambiental, pérdida generalizada del «sentido» de la propia existencia. Atrapados en los mecanismos de la gran máquina tecnológica, entre el frenesí de la producción y el derroche del consumismo, las mujeres y los hombres más conscientes de su espantoso destino se sienten como escorias inútiles de un proceso que se encamina directo a la destrucción.




    Incluso la ciencia está descubriendo actualmente que este sentido de desconcierto en la época tecnológica, paralelo a la erradicación del hombre de la naturaleza, está probablemente determinado por la pérdida de lo que el ecólogo Edward O. Wilson llama «biofilia», es decir la pertenencia antropológica, y por lo tanto vital, del hombre a la naturaleza. Como explica de hecho el paleoantropólogo Richard Leakey, incluso viviendo en una moderna sociedad tecnológica, el hombre todavía posee el cerebro y los procesos elementales del cazador-recolector. El proceso evolutivo y el cultural siguen ritmos muy diferentes, y mientras que el segundo se acelera vertiginosamente, las estructuras evolutivas no se han adaptado todavía, ni pueden adaptarse, a su ritmo frenético.




    Esta es la explicación de la necesidad de naturaleza que los seres humanos manifiestan en la huida de las ciudades durante el fin de semana o la atracción que ejerce el mito del «buen salvaje», en el que reencontramos también el descubrimiento de la cultura de los indios de América. Esto es muy positivo: nos damos cuenta, de hecho, de que la cultura de los nativos puede ofrecer una guía y un ejemplo para cambiar de forma decisiva nuestra vida. Las enseñanzas y los estímulos que de esa cultura nos llegan nos indican el camino de vuelta a la naturaleza.




    En las siguientes páginas encontrará indicado el sendero o, mejor dicho, uno de los posibles senderos a recorrer, un sendero milenario que nos conduce a una mejora personal y de nuestra relación con la realidad. Sólo nos corresponde decidir si invocarlo o no.
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